
XIX 
CONGELACIÓN, INSOLACIÓN, AHOGAMIENTO Y 

CAÍDA DE RAYOS 

La última parte del cuestionario sobre medi­
cina popular aplicado en nuestra investiga­
ción de campo contiene varias preguntas de 
diversa índole referidas a Jos títulos del enun­
ciado de este capítulo. Se ha procedido a agru­
parlas ya que son escasos los datos recogidos 
sobre congelación, insolaciones, tentativas de 
salvar a los ahogados y protección de las per­
sonas contra la caída del rayo. 

CONGELACIÓN, SUMINDURA 

Aunque Ja cuestión planteada por la encues­
ta hace referencia a la congelación propia­
mente dicha, muchas de las respuestas obteni­
das mencionan estados de entumecimiento de 
los miembros a causa del frío sin que se llegue 
a la congelación. La gente habla de que las 
manos y los pies se le han helado o congelado 
sin que haya ocurrido esto. 

En Obanos (N), por ejemplo, recuerdan 
que no se han conocido verdaderos casos de 
congelación salvo en la Guerra Civil de 1936. 

La ej ecución de las tareas del campo duran­
te el periodo invernal en continua exposición 
a las inclemencias del tiempo, sobre todo anti-
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guamente cuando todas ellas se realizaban 
manualmente, era motivo de que manos y pies 
se enfriasen hasta el pun to de ocasionar dolor. 

En Carran za (B) recuerdan qu e la necesidad 
de salvar durante las nevadas invernales los 
animales que se m antenían en el monte, uni­
do a los calzados deficientes de o tros tiempos, 
eran las principales causas de llegar a inicios 
de congelación en pies y a veces también en 
manos. 

En Abadiano (B) y Elosua (G) dicen que los 
dedos se congelaban o entumecían sobre todo 
recogiendo nabos. 

En Moreda (A) la época más propicia para 
que se pudiera dar algún caso era el invierno, 
especialmente en faenas del campo como Ja 
recogida de la oliva mediante ordeño de las 
ramas. En éstas solía formarse una especie de 
escarcha llamada rain, que provocaba que las 
manos se quedasen frías. Se hacía una fogata y 
se calentaban en torno a ella . 

En Obanos (N) cuentan que lo más fre­
cuente ha sido y sigue siendo que las manos se 
queden frías trabaj ando en las viñas. 

Parece estar bastante extendida la precau­
ción de no acercar la extremidad congelada a 
una fuente de calor para evitar el intenso 
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dolor que eso produce, sino tratar de que se 
restablezca la circulación sanguínea mediante 
masajes. 

En Mendiola (A) para evitar la congelación 
de las manos se frotan y se mueven continua­
mente. En caso de que ya estén congeladas se 
hacen entrar en calor mediante masajes o frie­
gas con nieve. Cuando el enfriamiento ocurre 
en los pies no se deben poner cerca del fuego 
para evitar la aparición de sabañones. Deben 
efectuarse masajes con nieve, así como proce­
der a un calentamiento progresivo dándose en 
los pies ligeros y repetidos golpes con las pal­
mas de las manos. 

En Moreda (A) se daban friegas de alcohol 
o introducían las manos entre ropa para que 
se calentasen. En Pipaón (A) frotaban poco a 
poco para que la sangre comenzase a circular. 
En Muskiz (B) también efectuaban masajes 
para recuperar el riego sanguíneo. En Oñati 
(G) frotaban con alcohol o daban unos golpes 
para ayudar a recuperar la circulación. 

En Aoiz (N) las fricciones eran con alcohol 
o aguarrás. También se acercaban a una fuen­
te de calor. En el Valle de Erro (N) se daban 
friegas. 

En Carranza (B) se recomendaba restable­
cer el flujo sanguíneo paulatinamente, sin 
acercar los miembros helados al calor del fue­
go ya que entonces se originaban intensos 
dolores. Algunos informantes recuerdan que 
cuando de niños llegaban a casa con las 
manos congeladas, sus madres se las frotaban 
durante un buen rato y después se las envol­
vían en un jersey de lana previamente templa­
do al fuego del hogar. Para entrar en calor se 
tomaban además bebidas calientes. 

También se considera conveniente dejar que 
la parte afectada recupere progresivamente el 
calor perdido. 

En Abadiano (B) se envolvían las manos en 
un paño para que se calentaran poco a poco. 
En Lemoiz (B) se aplicaban paños calientes y 
en Izal (N) se envolvían los pies con trapos 
calientes. En Aoiz (N) se tapaba al afectado 
con mucha ropa para que recuperase el calor 
perdido. 

En Amézaga de Zuya (A) se recomienda 
colocar las manos bajo las axilas para que 
entren en calor o esperar a que el cuerpo 
recupere el calor por sí solo. 
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En Lekunberri (N) ante un caso de congela­
ción, ozjJildu, se in tentaba que el que lo pade­
cía se moviera para que entrase en calor. En 
Nabarniz (B) decían que no era conveniente 
aproximarse al calor inmediatamente sino 
que antes de hacerlo había que dar unos saltos 
previos para calentarse. 

En Lezaun (N) cuando manos y pies se que­
dan entumecidos por el frío, esta situación 
recibe el nombre de ganchera. Para saber el 
grado de ganchera que se tiene se intentan unir 
las puntas de los dedos de la mano. Cuando se 
atraviesa una situación de éstas y se acerca la 
parte afectada al fuego sobreviene un intenso 
dolor que se llama sumin. Se debe ir templan­
do lentamente la zona afectada para que el 
sumin sea lo más llevadero posible. 

En Obanos (N ) también se dice que se que­
dan las manos gancheras, rígidas como gan­
chos, y no se puede trabajar. Hay que calen­
tarlas poco a poco para que no salgan sabaño­
nes. 

En Bedarona (Il) recuerdan el caso de un 
vecino al que se le congelaron los pies. I .e 
recomendaron quitarse el calzado, mantener 
los pies así hasta que recuperasen parte del 
calor y luego ir acercándolos poco a poco al 
fuego a la vez que le dieron un buen tazón de 
leche caliente con coñac y miel. 

En Heleta (RN) la congelación, sumindua, se 
trataba calentando lentamente el miembro 
congelado. 

También se introducían las extremidades 
afectadas en agua fría o se daban frotaciones 
con nieve para que poco a poco entrasen en 
calor. Ya se ha descrito con anterioridad algún 
caso. 

En Amézaga de Zuya (A) y Valle de Erro (N) 
se sumergía la parte congelada en agua fría y 
en Bernedo (A) se lavaba con agua también 
fría. 

En Elosua (G) dicen que si se acercaban los 
dedos al fuego dolían mucho así que se abría 
el grifo del agua fría y se ponían bajo él para 
que se fueran templando. 

En Arraioz (N) introducían la parte conge­
lada en agua fría porque si se hacía en calien­
te resultaba muy doloroso. En Izal (N) prime­
ro en agua fría en una bañera y luego añadían 
poco a poco agua caliente. En Eugi (N) pri­
mero agua fría, luego templada y finalmente 
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caliente, haciendo friegas sobra la zona afecta­
da. 

En Lekunberri (N) solían aplicar agua 
caliente pero consideraban que era mucho 
peor que el agua fría , que era la más conve­
niente. 

E.n Arrasa te ( G) se piensa que son buenas las 
fricciones con nieve o hielo. En Tiebas (N) 
cuando nevaba y se tenían las manos frías se 
daban friegas con la nieve. 

También se ha recogido la costumbre, pare­
ce ser que más antigua, de introducir la extre­
midad congelada en agua tibia. 

En Liginaga (Z) cuando se congelaba, zurru­
tatu, un miembro se metía en agua libia, al 
igual que en Durango (B) y Sangüesa (N). 

En Donoztiri (BN) el aterimiento de los 
miembros por efecto del frío se expresaba con 
la palabra sumindua y el endurecimiento con­
siguiente al mismo mokorlua. Ambos proble­
mas se curaban con agua tibia. 

En Sara (L) en los casos de congelación de 
los pies había que tomar un baño de agua en 
la que previamente se habían echado brasas 
ardientes. A veces se añadía también al agua 
caliente sal y pimiento rojo. 

En Elgoibar (G) en el decenio de los cin­
cuenta se sumergía Ja parte congelada en agua 
caliente. Hoy en día se va aplicando calor pro­
gresivamente. 

La práctica más extendida sobre todo en el 
territorio alavés consistió en introducir a la 
persona afectada entre el montón de estiércol. 
Se debe tener en cuenta que en tiempos pasa­
dos era costumbre amontonar el estiércol 
generado por el ganado en la cuadra y mez­
clado con las camas para que se cociese. Duran­
te este proceso alcanzaba temperaturas altas. 
Este calor generado era el que se aprovechaba 
para restablecer el flujo sanguíneo a los afec­
tados por congelación. A juzgar por las des­
cripciones siguientes esta práctica se solía apli­
car cuando los enfriamientos resultaban 
serios. 

En Apodaca (A) en tiempo de nevadas si 
alguna persona se quedaba aterida de frío, 
para hacerla reaccionar la introducían en el 
montón ele basura fermentada. En Agurain 
(A) se recurría igualmente al estiércol del 
ganado que se amontonaba en la cuadra. En 
Bernedo (A) se colocaba al afec tado dentro 
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del montón de estiércol, menos la cabeza, y se 
mantenía allí todo un día. 

En Arrasate (G) se dejaba al afectado en la 
cuadra del ganado y con el estiércol y el calor 
de los animales se recuperaba. En Orozko (B) 
y Zerain (G) también se le introducía entre el 
estiércol. 

E.o Pipaón (A) si se trata de las manos o los 
pies se meten en el montón de la basura hasta 
que recuperen el calor. 

En Beasain (G) se coloca el miembro afecta­
do en el montón de cierno, nunca junto al fue­
go. Cuentan de uno del barrio de Garín que 
en cierta ocasión, yendo algo bebido de 
noche, cayó en el camino y pasó toda la noche 
bajo la helada, a la mañana siguiente cuando 
lo encontraron endurecido lo introdujeron de 
cuerpo entero entre el estiércol y así se recu­
peró. 

En Arraioz (N) cuando todos estos remedios 
no eran efectivos se cortaba un trocito de la 
parte congelada para que corriera la sangre. 

INSOIACIÓN. EGUZKIAK PASATU 

En Abadiano y Bedarona (B) dicen a la inso­
lación eguzkiak pasauta, literalmente, pasado 
por el sol. En Arraioz (N) también iruzkia pasa­
tua. En Goizueta (N) para indicar que una 
persona ha tenido una insolación se dice, eguz­
kia pasatu zaio, y la expresión recogida en 
Nabarniz (B) es "eguzkia beroah zeatz pasauta itxi 
dau" (ha sufrido una insolación por efecto del 
calor del sol) . 

En Allo (N), refiriéndose al afectado, que 
"le ha cogido el sol la cabeza" y en Lezaun (N) 
igualmente que "le ha cogido la cabeza el sol". 

En Abadiano (B) aseguran que el sol ele pri­
mavera es el más perjudicial, "betik joan eta 
burua arrapetan dau". 

Cuentan los informantes de Gorozika (B) 
que los síntomas de la insolación suelen ser 
dolor ele cabeza, cansancio, descomposición, 
mareo, escalofríos y piel quemada. 

La insolación es un suceso infrecuente en 
la mayor parte del área estudiada ya que no 
es habitual que se alcancen temperaturas 
excesivamente altas, al menos en la mitad 
septentrional. Antaño fue un accidente rarí­
simo pues los que hoy son viejos tomaban 
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Fig. 139. Protegiéndose del sol, .eguzkitih gordetzen. 

muchas precauciones durante los trabajos 
estivales. 

En Carranza (B) se cubrían adecuadamente 
la cabeza, periódicamente se refugiaban a la 
sombra y bebían abundante agua. Recuerdan 
las mujeres que además de medias llegaron a 
emplear manguitos de tela fina para cubrir los 
brazos. Aparte del temor a sufrir quemaduras 
solares, en este comportamiento subyacía una 
preocupación estética con cierto transfondo 
social : la mujer morena parecía más vieja y de 
ella se sabía con certeza que era una trabaja­
dora; en cambio, la de cutis blanco bien 
podría ser una "seüorita" perteneciente a un 
nivel social más elevado. 

En Tiebas (N) también recuerdan que anta­
üo las mujeres llevaban amplios sombreros 
con paüuelos y manguitos para que no les die­
se el sol y así estar más blancas, como las de la 
capital. 

En Amézaga de Zuya (A) consideran que lo 
mejor es evitar llegar a esta situación no expo­
niéndose demasiado tiempo al sol o en todo 
caso protegiendo la cabeza con un sombrero o 
un paüuelo. 
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En Ribera Alta (A) cuando se iba a trabajar 
al campo siempre se llevaba la cabeza cubier­
ta. Las mujeres con grandes paüuelos que 
anudaban debajo de la barbilla y los hombres 
con boina o un paüuelo de cuadros con cua­
tro nudos en las cuatro esquinas. 

En Berastegi (G) tampoco recuerdan que en 
tiempos pasados hubiese insolaciones porque 
cuando se trabajaba al aire libre siempre se iba 
con la cabeza bien cubierta: boina en invierno 
y sombrero de mucho vuelo en verano. 

En Elosua (G) cuando calentaba el sol y 
había que trabajar fuera de casa se llevaba la 
cabeza cubierta. 

En Oñati (G) para evitar la insolación consi­
deraban bueno llevar un sombrero de p~ja de 
ala ancha, llamado hapelea, o un pañuelo de 
cabeza. Pero lo mejor era mantenerse a la 
sombra. 

En Arraioz (N) antaño las mujeres se prote­
gían del sol con sombreros de paja y los hom­
bres con boina. Hoy en día no hay tanta cos­
tumbre en las mujeres de usar sombrero, sin 
embargo los hombres siguen empleando boi­
na. 
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En Lekunberri (N) para trabajar en el cam­
po se llevaban sombreros de paja o pafiuelos 
para cubrir la cabeza. 

En Hondarribia (G) dicen que en tiempos 
pasados no había insolaciones porque los días 
de mucho calor la gente se refugiaba a la som­
bra o en casa y en aquellos tiempos apenas se 
iba a la playa. 

En Moreda (A) los labradores solían ir al 
campo bien arropados y con la cabeza cubier­
ta con una boina o con un sombrero. Era raro 
que se prodttjesen insolaciones entre estas 
personas habituadas a trab<:1jar la mayor parte 
del día expuestas al sol. Más casos se producen 
entre quienes no están acostumbrados a ir al 
campo. Durante los meses de más calor los 
labradores madrugan y para las doce del 
mediodía, hora en que empieza a apretar el 
calor, se retiran a sus casas. 

En Telleriarte (G) consideran que para 
andar bajo el sol, ya sea para trabajar o para 
pasear, es conveniente llevar la cabeza prote­
gida con la boina o un pañuelo. 

Hoy día la insolación se manifiesta con una 
frecuencia ligeramente superior a causa de las 
nuevas modas. Por ejemplo algunos realizan 
las Lareas del campo en traje de baño, a menu­
do sin sombrero, para ponerse morenos y se 
toma menos líquido ya que en buena medida 
se ha sustituido el agua por bebidas gaseosas y 
alcohólicas. Asimismo se ha generalizado la 
asisLencia a las playas donde aún más frect1en­
tes que las insolaciones son las quemaduras. 

Remedios contra la insoJación 

El remedio más extendido contra las insola­
ciones consistía en colocar paños de agua fres­
ca en la frente (Agurain, Apodaca, Berganzo, 
Mendiola-A; Muskiz-B; Allo, Aoiz, Izurdiaga, 
Lezaun, San Martín de Unx-N) . En Durango 
(B), Amézaga de Zuya (A) y Obanos (N) 
paños de agua fría o con hielo. En Obanos 
también paños de agua con vinagre. En Mur­
chante (N) bolsas de agua o hielo. En Berne­
do (A) y Sangüesa (N) se recomendaba m~jar 
con agua fresca la cabeza y en Telleriarte (G) 
posar un pañuelo empapado en agua fría en la 
frente o en la nuca. 

En Viana (N) compresas de agua fresca en la 
frente y en e l cuello que se deben renovar con-

tinuamente. Hasta finales del siglo XIX se les 
aplicaba la nieve comprada en la nevera muni­
cipal, donde se guardaba en invierno para 
todo el año. 

En Elosua (G) se tumba al afectado en el 
suelo y se le m~ja la frente y la cabeza para que 
la sangre baje de la misma. 

En Elgoibar (G) se le lleva a la sombra y una 
vez allí se le ponen paños de agua fría en la 
frente y si está consciente se le da agua en 
pequeños sorbos. En Apodaca (A) se le deja a 
la sombra y se le desabrocha la ropa. En Goi­
zueta (N) se le pone a la sombra, al fresco. 

En Zerain (G) se tumbaba a la persona 
sobre el suelo, se le afl~jaba la ropa y se le 
tenía a la sombra durante un ralo. No conve­
nía pasar al afectado de un ambiente caluroso 
a uno frío. Sobre la frente se le ponían poco a 
poco paños de agua fría. 

En Eugi (N) se lleva a la sombra y después se 
le aplica agua. La sombra del fresno se consi­
dera mala cuando el cuerpo está muy caliente 
y el agua no se le da a beber sino que se le apli­
ca sobre el cuerpo. 

En Carranza (B) se acompaña a la persona 
indispuesta a la sombra y allí se le refresca la 
cara con agua y si es necesario se le apoya en 
la frente un pafio humedecido. Pasado un 
rato se le proporciona bebida que no esté 
fría. 
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En Mendiola (A) se recomienda descansar 
en cama en una habitación a oscuras y silen­
ciosa. Para aliviar los dolores de cabeza tomar 
aspirinas y poner en la frente paños empapa­
dos en agua. En Pipaón (A) igualmente acos­
tarle en una habitación oscura y aplicarle 
paños de agua fría en la frente. 

En Ribera Alta (A) se ponía al enfermo en 
una habitación oscura y fresca y se le coloca­
ban pafios de agua fría sobre la frente y en la 
nuca. En Moreda (A) se le refrescaba la frente 
con agua fría. Se duchaba y se tumbaba en la 
cama en una habitación oscura. 

En el Valle de Erro y en San Martín de Unx 
(N) el afectado debía guardar cama y beber 
mucha agua. Se le podían poner pafios de 
agua fresca o vinagre en la cabeza. También 
tomaba analgésicos. 

En Valdegovía (A) dicen que para no deshi­
dratarse se debe beber abundante agua y líqui­
dos no alcohólicos. 
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La administración de líquidos a los afectados 
por una insolación se realizaba con sumo cui­
dado. En Carranza (B) cuando alguien sofoca­
do a causa del calor o de un esfuerzo tenía sed 
se le recomendaba que esperase a serenarse 
antes de beber pues se decía que si en tal esta­
do ingería un líquido, sobre todo si estaba frío, 
"se Je cortaba la sangre" y podía morir. Algunas 
personas recomendaban cuando se estaba sofo­
cado y se deseaba beber agua en una fuente o 
sitio similar, mojar antes los pulsos o muñecas 
por su cara inLema, los sangraderas o regiones 
internas de las articulaciones de los codos, las 
sienes y la nuca. Estas precauciones con Ja per­
sona sofocada no sólo se limitaban a la inges­
Lión de líquidos, también se le aconsejaba que 
aguardase un rato antes de lavarse, o de mudar­
se si es que tenía necesidad de cambiarse de 
ropa. En Nabarniz (B) recalcan que se debe 
tener la precaución de no ingerir agua fría. 

En cuanto a las quemaduras de origen solar, 
en Beasain (G) se frota la parte quemada con 
la nata de la leche. También con el interior de 
un tomate cortado por la mitad. Otro remedio 
consiste en batir aceite con agua y untarlo 
sobre la zona quemada. En Durango (B) se 
aplica patata pelada o trozos de tomate. 

En Arraioz (N) tanto para las quemaduras 
solares como para todo tipo de quemaduras, 
se considera bueno aplicar la pomada que lla­
man "sin verbena", hecha con saúco, cera vir­
gen y aceite de oliva. En Moreda (A) antes se 
daban friegas de aceite batido y hoy en día cre­
mas y pomadas. 

En la actualidad es habitual recurrir al médi­
co (Berastegi-G). En Elgoibar (G) tras los pri­
meros cuidados también se trasladaba al afec­
tado al médico. En Agurain (A) se acude sólo 
cuando persiste la situación y en Goizue ta (N) 
cuando se juzga que es seria. 

AHOGAMIENTO. ITOAK 

Bastantes de las respuestas obtenidas a esta 
cuestión han resultado hipotéticas y posible­
mente aprendidas en las últimas décadas. En 
Elosua (G) dicen que nadie ha tenido la opor­
tunidad de reanimar a un ahogado. 

En Mendiola (A) a pesar de no conocer nin­
gún caso dicen que se debe presionar el tórax 

del afectado varias veces para que expulse o 
tosa el agua retenida en los pulmones. Poste­
riormente se procede a su reanimación 
mediante respiración artificial o boca a boca. 

En Berganzo (A) no conocen casos pero 
suponen que se intentaba devolver la vida a Jos 
ahogados mediante la respiración boca a boca 
y poniéndoles boca ab~jo hasta sacarles el 
agua tragada. 

En Astigarraga (G) se dice que hay que apli­
car la respiración boca a boca pero ninguno 
de los encuestados sabe realizarla y tienen la 
certeza de que antes tampoco se sabía. 

La siguiente descripción parece aprendida 
en un cursillo de salvamento. En Elgoibar (G) 
cuando una persona ha tragado mucha agua y 
tiene los pulmones encharcados se le coloca 
boca ab~jo, luego se le cruzan las manos por 
debajo de Ja barbilla y se le ladea la cabeza, 
aclo seguido hay que estirarle los codos hacia 
arriba y a continuación se le oprime con am­
bas manos en los omoplatos, a razón de doce 
a quince veces por minuto al objeto de hacer­
le expulsar el agua. 

De hecho la respiración boca a boca parece 
una práctica de reciente incorporación. Se 
sabe de ella además de en las poblaciones 
citadas antes, en Arrasatc (G), Murchante, 
Obanos y Viana (N) . 

En Izurdiaga (N) cuando antaño alguien 
aspiraba agua h asta parecer ahogado no se 
hacía nada pero en los úllimos años se cono­
cen las técnicas de reanimación y se intentan 
aplicar. 

Una de las prácticas más extendidas dentro 
de Jo infrecuentes que han sido este tipo de 
accidentes, al menos tierra adentro, consistía 
en poner al ahogado boca abajo o cabeza aba­
jo para que expulsase el agua que había as­
pirado. Algunas de las descripciones siguen 
siendo hipotéticas. 
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En Agurain (A) y Durango (B) in tentan que 
los afectados recuperen la conscien cia ponién­
dolos boca abajo para que expulsen el agua 
que han tragado y se les hace la respiración 
boca a boca. 

En Moreda (A) dicen los informantes que 
tras sacar al afectado del agua lo pondrían 
boca abajo para que expulsara toda el agua 
que tuviese en los pulmones. Después le da­
rían la vuelta para hacer un masaje cardiorres-
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piratorio y llamarían al médico del pueblo. En 
Gautegiz-Arteaga (B) se ponía cabeza abajo 
agarrándole <le los pies. Dicen aquí que las 
mujeres ahogadas siempre aparecen boca arri­
ba, tripaz gora, y los hombres por el contrario 
de espalda, lej1oz gora. 

En Vaidegovía (A) se le ponía boca abajo 
para que expulsase el agua, se Je oprimía la tri­
pa con idéntica finalidad y se le hacía el boca 
a boca. En Hondarribia ( G) se ponía boca aba­
jo y se le apretaba el estómago repelidas veces 
para que echara el agua. Esto es lo que vio un 
informante con una persona ahogada en la 
playa de esta localidad. 

En Astigarraga (G) se le pone cabeza abaj o 
sosteniéndolo por los pies y se le golpea el 
pecho hasta que expulse el agua que ha traga­
do. En Beasain (G) le cuelgan de los pies para 
que arroje el agua tragada. También, mientras 
permanece tumbado, se le oprime el estóma­
go y el pecho para que expulse el líquido. 

En Telleriarte (G) cuentan un caso de un 
chico que se cayó en el abrevadero y para 
cuando le sacaron tenía la cara amoratada. En 
los alrededores había un pastor con su rebaño 
que vivía cerca del río y tenía experiencia en 
sacar del agua a los corderos. El pastor cogió 
al chico por las rodillas y lo puso boca abajo, 
otra persona comenzó a moverle los brazos y 
un tercero a apretarle el vientre. De esta 
manera consiguieron que expulsara toda el 
agua que había tragado y empezara a respirar. 

En Donoztiri (BN) para reanimar al que se 
hallaba a punto de perecer ahogado se le colo­
caba cabeza abajo y se le calentaba el pecho 
con emplastos. 

También se recoge a menudo la práctica de 
presionar el abdomen o el tórax del afectado 
para facilitar la expulsión del agua, a la vez 
que se le mueven las extremidades. Ya se han 
citado algunos casos ar..~~riormente. 

En Amézaga de Zuya (A) en primer lugar se 
le toma el pulso para saber si sigue vivo. Para 
que expulse el agua tragada se le cambia de 
posición o se le presiona en el abdomen. Se le 
mueven también las extremidades. No ha sido 
costumbre practicar el boca a boca. 

En Berncdo (A) unos actuaban moviéndole 
los brazos y las piernas; otros presionándole el 
vientre para que expulsara el agua y otros 
soplándole en la boca y moviéndole los brazos. 
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En Muskiz (B) se le sacaba el agua de los pul­
mones y se le efectuaba la respiración artifi­
cial, se le movían los brazos y se le apretaba el 
pecho dándole masajes a la altura del corazón 
o golpes secos. 

En Zerain (G) se tiende en el suelo y le mue­
ven los brazos al mismo tiempo que se le opri­
me el tórax para que expulse e l agua. 

En Aoiz (N) se le apretaba el estómago de 
forma rítmica para provocar la expulsión del 
agua. También se succionaba en su boca para 
que vomitase el líquido. En Izal (N) Je tum­
baban boca arriba y le apretaban la tripa para 
sacar el agua. En Tiebas (N) hoy en día recu­
rren a la respiración artificial, a dar masajes 
cardiacos y a presionar el vientre. En Apodaca 
(A) antaño se le presionaba el pecho; hoy en 
día se hace el boca a boca. En Bidegoian (G) 
se le oprime el tórax para que expulse el agua. 
En Oñati (G) se le reanimaba haciendo la res­
piración boca a boca y apretándole el pecho 
para extraerle el agua. En Arraioz (N) presio­
nan el pecho y el estómago para que arroje el 
agua y Je hacen la respiración boca a boca. 

Pero las muertes por asfixia no sólo se han 
producido por ahogamiento. En Moreda (A) 
si el accidente se debe a una falta de aire como 
la causada por el tufo en la fermentación del 
mosto en las bodegas, se saca al afectado fuera 
de la cueva y ya en la calle se le da aire abani­
cándolo con un cartón o un saco. 

En Ailo (N) se recuerdan varios casos de 
ahogamiento. En su mayoría en las aguas del 
Ega o en algún pozo, un caso en los silos de 
almacenamiento de trigo y otro en un cubo de 
la Bodega Vinícola. 

CAÍDA DE RAYOS. OINAZTARRIAKJO 

Entre la gente del campo los rayos siempre 
han sido fuente de temor a causa de sus dra­
máticas consecuencias sobre los animales, las 
personas y las casas, cuyas estruc turas ele 
madera eran fáci l pasto de las llamas en caso 
de verse afectadas por este meteoro. Son 
muchos los que saben de muertes ocasionadas 
por rayos, tanto de personas como de anima­
les. 

En el volumen anterior dedicado a la "Gana­
dería y el pastoreo en Vasconia" se recoge 
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abundante información sobre la protección 
frente al rayo1. En otro volumen posterior 
dedicado a la casa se volverán a tratar con más 
amplitud estas prácticas preventivas, sobre 
todo las ligadas a la festividad de San Juan, la 
protección vinculada a ramos bendecidos, los 
rezos a Santa Bárbara y otras prácticas de natu­
raleza religiosa. También se detallará un 
medio de protección que oculta una creencia 
ancestral, el proteger la casa colocando el 
hacha con el filo orientado hacia el cielo. 

Protección de las personas 

En este capítulo recogemos información 
que básicamente atañe a la protección de las 
personas. En Lemoiz (B), por ej emplo, las 
rmüeres portaban para este fin escapularios 
bendecidos en la iglesia. En Amorebieta-Etxa­
no (B) inmediatamente después de un relám­
pago había costumbre de santiguarse2; en 
Nabarniz (B) la primera medida que se toma­
ba también era santiguarse. 

Precauciones con los árbol,es. El espino albar, elorri 
z.uria 

Se halla muy extendida la precaución de no 
guarecerse bajo los árboles cuando estalla la 
tormenta (Berganzo, Pipaón-A; Bedarona, Ca­
rranza, Durango, Muskiz, Nabarniz-B; Astiga­
rraga, OJ'iati-G; Murchante, Tiebas-N); es más, 
se recomienda alejarse de ellos (Agurain, More­
da, Ribera Alta-A; Gorozika-B; Bidegoian, Hon­
darribia-G; Izal-N). 

En Mendiola (A) aconsejan no refugiarse 
bajo los mismos pues su copa atrae el rayo. En 
Viana (N) dicen que conviene apartarse de los 
altos y no guarecerse bajo ellos. En Telleriarte 
(G) aseguran que los rayos caen generalmen­
te sobre los árboles largos por lo que se consi­
dera peligroso cobijarse bajo e llos. 

Pero hay algunas especies arbóreas que se 
tienen por más p eligrosas mientras que otras 
no lo son tanto, incluso algunos arbustos se 
consideran protectores. El roble está entre los 

1 Vide el capítulo "Prolc::cd ón creencia! d" I ganado" y en con­
creto las páginas 888-895 in GanlUleria y pastm~o en Vasr.onia.. Atlt1s 
Etnográfico de 1~tSconía. Hilbao: 2000. 

2 Recogido por F. de ZA.tv!ALLOA: 1.1-:F. (ADEL). 
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peligrosos, mientras que según los informan­
tes al haya no le caen rayos. El espino albar tie­
ne la cualidad de proteger de este meteoro. 

En O txandiano (B) decían que el rayo no 
caía sobre el espino, ni el acebo ni el haya, 
pero sí sobre el robles. 

En Amézaga de Zuya (A) recomiendan no 
colocarse deb0:jo de un árbol y menos si se tra­
ta de un roble o un pino. En este sentido con­
sideran que el haya atrae menos el rayo. 

En Eugi (N) si no se dispone de cabaña don­
de guarecerse aconsejan ir al bosque y prote­
gerse bajo un haya, nunca bajo un roble ni un 
castaüo. 

En Aia (G) consideraban muy malo ponerse 
bajo un árbol cuando relampagueaba y trona­
ba, pero nada había que temer si se estaba jun­
to a un fresno o un espino albar4• 

En Lezaun (N) preferían un descampado y 
evitar robles, chopos, nogales y lencinos, enci­
nas. No había problema en guarecerse bajo 
hayas y espinos. En Romanzado y Urraul Bajo 
(N), a pesar de recomendar no cobijarse bajo 
los árboles, creían que el nogal constituía una 
excepción ya que decían que no le caía el rayo 
por tener las nueces en su interior una cruz. 

En Amorebieta-Etxano (B) también decían 
que cuando había tormenta e ra malo ponerse 
debajo de los árboles, salvo el espino porque 
tenía espinas y la corona de J esucristo también 
las tuvo. 

En Bernedo (A) se protegen contra el rayo 
cobijándose debajo de un espino de albar ( Cra­
taegus oxyacantha) porque no cae en él. En 
Urturi (A) explican la naturaleza protectora 
de este arbusto diciendo que la Virgen se refu­
gió en un espino de albar en una tormenta. Los 
de Obecuri (A), por su parte, creen que la Vir­
gen, en su huida a Egipto, tendía los paüales 
en este arbusto. 

En Zarautz (G) a comienzos del siglo XX 
algunas madres, para que el rayo no causara 
mal a sus hijos, acostumbraban ponerles en tre 
la camisa y el pecho una punta de espino 
albar, elorri zuria, tras haberles santiguado con 
él5. 

~ Recog·i<.lu por José Miguel de IlARANDV\RAN: LEF. (ADEL). 
4 Recogido por.Juan IRURETAGOYENA: LEF. (A.DEL). 
s Recogido por juan IRURETAGOYENA: LEF. (A m :L). 



CONGELACIÓN, INSOLACIÓN, AHOGAMIENTO Y CAÍDA DE RAYOS 

En Beasain (G) siempre se ha considerado 
al espino albar como un buen protector con­
tra el rayo, incluso portan en la mano una 
rama de este arbusto para seguir caminando 
bajo la tormenta. En Zerain (G) cuando les 
sorprendía la tormenta en el monte, partían 
una pequeña rama de espino, hacían una cruz 
y se la ponían encima de la cabeza. 

En Donoztiri (BN) muchos hombres lleva­
ban hojas de laurel sobre su cabeza, debajo de 
la boina, cuando estaba descargando una tor­
menta. En Bedarona (B) llevaban el laurel 
bendecido en los bolsillos. 

Precauciones con herramientas metálicas 

Otro riesgo importante lo constituían las 
herramientas metálicas con las que se estaba 
trabajando en el campo. 

En Astigarraga (G) se recomendaba no utili­
zar herramientas de hierro. En Mendiola (A) 
no tocar aperos de labranza de acero. En Pi­
paón (A) dejar lejos las hachas, azadas y hoces. 
En Muskiz (B) y Oñati (G) no portar guada­
ñas, hachas y azadas. 

En Moreda (A) consideran que las herra­
mientas metálicas con las que se trabaja en el 
campo presentan el problema de atraer el 
rayo por lo que cuando se desencadenaba una 
tormenta las solLaban de las manos y acudían 
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Fig. 140. F:lorri zu.ria, 
espino albar. 

a refugiarse a un ribazo, abrigo o choza que 
estuviera en las inmediaciones, tapándose con 
una manta de campo. 

En Agurain (A) se recomienda dejar las 
hachas, azadas y herramientas de hierro yace­
ro lejos del lugar donde se guarecen. 

En Abadiano (B) dicen que la mayor parte 
de las personas afectadas por rayos en las 
zonas próximas a los caseríos lo eran porque 
cargaban con herramientas metálicas o se 
hallaban cercanos a ellas. 

En Amorebieta-Etxano (B) se decía que era 
muy peligroso llevar la guadaña al hombro. 
Convenía dejarla en el campo y regresar a 
casa. 

En Bidegoian (G) se alejaban de todo ins­
trumenLo de hierro porque atraía al rayo y 
había quienes se tumbaban en tierra para pro­
tegerse de este meteoro. 

En San Martín de Unx (N) cuando los 
labradores eran sorprendidos por la tormen­
ta en e l campo se escondían en las cabañas 
apartándose de los útiles metálicos y de los 
árboles. 

En Eugi (N) se dice que a poder ser hay que 
refugiarse dentro de la txabola y si ésta es de 
madera mucho mejor. Conviene sacar de esLe 
recinto las hachas y las herramienLas de metal 
y alejarlas Lodo lo posible. 
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En las siguientes descripciones se aprecia un 
pequeúo detalle consistente en ocultar las 
herramientas, pero no guardándolas sino 
tapándolas levemente para apartarlas de la vis­
ta. En una de las descripciones se observa tam­
bién la precaución de no dejar los filos de las 
herramiemas orientados hacia el cielo, porque 
como dicen en Carranza (B) "llaman al rayo". 

En Lezaun (N) h abía que desprenderse de 
los objetos metálicos, especialmente de los ape­
ros. La tralla, guadaña, y la hoz se tapaban con 
hierba o con mies. La azada se clavaba en la tie­
rra y el destra~ hacha, se tapaba con orbe~ hoja­
rasca. Se hacía especial h incapié en que nin­
guno de es tos o~jetos tuviese el filo hacia arri­
ba ya que entonces se incrementaba el riesgo. 

En Viana (N) se esconden las herramientas. 
Hoces y guadañas se introducen dentro de las 
gavillas, pues el acero atrae el rayo; si no, se 
tapan con la manta o con tierra. 

En Carranza se estima que estos ohjetos atra­
en el rayo por lo que se procura no portarlos 
cuando hay tormenta. Si ésta se desencadena 
mientras se trabaja en el prado, antes de 
ponerse a cubierto se esconden debajo de la 
hierba horquillas y dallos, guadañas. 

En general se considera que conviene estar 
alejado de objetos metálicos y desde luego no 
portarlos. En Moreda (A) piensan que es pre­
ciso permanecer al f'jado de los mismos. En 
Mendiola (A) recomiendan no llevar paraguas 
con punta metálica. En Ribera Alta (A) no 
colocar objetos metálicos en posición vertical. 
En Murchante (N) no llevar obje tos que atrai­
gan los rayos, ni siquiera una medalla o un 
crucifijo. 

Cuentan en Tiebas (N) que un vecino murió 
cuando regresaba de pa.centar los bueyes. Le 
sorprendió una tormenta y como el palo de 
arrear a estos animales llevaba en la punta un 
clavico de acero para pincharles, "llamó al 
rayo'', le cayó y le mató. 

En Ahecia (A) recuerdan que a un cura de 
la localidad, que llevaba colgada del cuello la 
imagen de la Virgen del Carmen, le cayó un 
rayo y le partió la imagen en dos; el sacerdote, 
sin embargo, no sufrió daúo alguno. 

Precauciones con el ganado 

Se ha creído conveniente alejarse del gana­
do ya que se considera que atrae el rayo, espe-
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cialmente el pelaje y también los cuernos y los 
cascos. 

En Mendiola (A) recomiendan alejarse del 
m ismo por el peligro que entraúa su pelo. En 
Moreda (A) consideran que el de las caballe­
rías atrae el rayo. 

F.n Viana (N) corno dicen igualmente que 
atrae el rayo, a las caballerías se les tapa el 
lomo con una manta y se despacha a los 
perros. 

En Izurdiaga (N) se cree que los cuernos de 
los animales atraen este meteoro, por eso una 
medida de protección consiste en no acercar­
se a e llos. 

En Carranza (B) se procura no permanecer 
en la cuadra ya que se dice que los cuernos y 
los cascos o pezuñas lo atraen. 

En Pipaón (A) y Hondarribia (G) cuando 
hay tormenta se tiene cuidado de no estar cer­
ca del ganado. 

En Eugi (N) dicen que cuando el rayo mata 
algún ganado, los carroñeros no lo comen y 
dejan que se pudra. En Val le de Erro (N) afir­
man que "no se puede aprovechar". 

Prevenciones relacionadas con la casa 

Una práclica protectora m ás ha sido la de 
cerrar las puertas y ventanas de la casa para 
evitar las corrientes de aire. F.n Carranza (B) 
dicen que éstas tienen la facultad de atraer el 
rayo. Está ampliamente extendida y posible­
mente es bastante antigua. Se h a constatado 
además en Agurain, Ribera Alta (A); Bedaro­
na, Durango, Gorozika, Muskiz, Nabarniz, 
Orozko (B); Astigarraga, Hondarribia, Telle­
riarte (G) ; Aoiz, Lekunberri y San Martín de 
Unx (N). Cierran también el tiro de la ch ime­
nea por idéntica razón (Carranza, Bedarona­
B). En Izal, Sangüesa y Viana (N) recomien­
dan no ponerse en corrientes. 

Igualmente se ha pensado que los objetos 
metálicos tienen la propiedad de a traer el rayo 
por lo que se han guardado o escondido. En 
San Martín de Unx se escondían los cuchillos 
y las tijeras. En Obanos (N) se quitaban de la 
vista todos los objetos de metal como era el 
caso de las tijeras. En Mendiola (A) recomien­
dan no hacer punto ni ganchillo . En Telleriar­
te (G) se considera peligroso tener algún obje­
to de hierro en las manos. En Gorozika (B) 
guardan los objetos metálicos para que no lo 
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aLraigan. En Carranza (B) se retiran las he rra­
mientas metálicas de los portales. 

Hoy en día se recomienda no encender apa­
ratos eléctricos dentro de la casa (Carranza, 
Durango, Orozko-13; Mendiola-A; Aoiz-N) y 
quitar la antena de la televisión (Aoiz). Tam­
bién apagar la luz eléctrica (Ribera Alta-A, 
Telleriarte-G, San Martín de Unx-N). 

A veces se cree que la existencia de algún 
pararrayos en la localidad protege a todas las 
casas situadas a su alrededor. 

En Allo (N) la presencia de dos pararrayos 
en otros Lantos edificios públicos da cierta 
u-anquilidad a los vecinos. 

En Moreda (A) las casas del pueblo están 
protegidas por un pararrayos que hay en lo 
alto de la torre de la iglesia parroquial de San­
ta María de Moreda. Es el único que hay en 
toda la villa. 

En Carranza (R) se piensa que basta que 
haya un pararrayos en la iglesia o en algún edi­
ficio para que quede protegido todo el pue­
blo, aunque las casas se e ncuen tren distantes. 

En Bedarona (B) se pensaba que el pararra­
yos de la iglesia protegía a todo el pueblo. La 
torre de la iglesia se quemó a causa de un rayo 
y dan gracias a ello pues dicen que salvó a todo 
el pueblo. 

Otras prevenciones 

Un riesgo más es el correr. Se ha recomenda­
do no hacerlo cuando hay tormenta en Vasco­
nia continental, Amézaga de Zuya (A), Carran­
za (B), Hondarribia (G) y Sangüesa (N). En 
Viana (N) se tenía por peligroso moverse, tan­
to correr como montar a caballo. 

El mantenerse próximo a los Lendidos eléc­
tricos se considera igualmente peligroso (Ri­
bera Alta-A; :Muskiz, Carranza-B; Hondarribia­
G y Viana-N). 

En Aoiz (N) recomiendan vestirse y calzarse 
con prendas de goma y en Mendiola (A) no 
andar descalzo por la tierra. 

Remedios aplicados a los heridos por el rayo 

En la mayor parle de las localidades encues­
tadas los informantes desconocen la existencia 
de heridos por el rayo o como dicen en Apo­
daca (A); Beasain , Bidegoian (G); Murchante, 

Tiebas e Izurdiaga (N) , sólo han conocido 
muerlos. Las personas consultadas suponen 
que al que le cae un rayo muere aJ instante 
carbonizado por lo que no se puede hacer 
nada por él. 

En Arraioz (N) una de las informantes ha 
conocido dos casos de afecLados por el rayo. 
Una de las personas murió y la otra quedó 
herida en el suelo. Según cuentan, tuvieron 
que levantarla ya que no podía hacerlo por sí 
misma. Decían que si permanecía en contacto 
con la tierra podía morir. 

F.n Allo (N) no se recuerda la existencia de 
heridos pero sí de alguna persona que qúedó 
momentáneamente paralizada por los efectos 
de la descarga y que pronto se recuperó. 

En Hondarribia (G) señalan que había 
temor a socorrer a quien había sido alcanzado 
por el rayo, pues se pensaba que daba calam­
bre . 

En las poblaciones en las que se ha obtenido 
una respuesta los informantes opinan que 
habrá que tratar al herido de sus quemaduras 
(Valdegovía-A, Elgoibar-G). 

En Arrasare (G) si se producían quemaduras 
se aliviaban embadurnando el cuerpo con 
aceite, manteca o sebo. También utilizaban 
agua con vinagre . En Viana (N) aplicaban 
sobre la herida aceite }' agua batidos. 
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En Berastegi (G) se untaba la parte afectada 
con un preparado que llamaban tJejeto y que 
aliviaba la quemazón. 

En Goizueta (N) p iensan que en caso de que 
un afectado quedase vivo, hasta que viniese el 
médico se debía proceder igual que con las 
quemaduras por fuego . 

En Carranza (B) han oído hablar de algunos 
que se han salvado de milagro pero se cono­
cen pocos h eridos a causa de este meteoro y se 
supone que su tratamiento debe ser similar al 
de un quemado. 

En Abadiano (B) dicen que la persona afec­
tada por el rayo, cuando estaba inconsciente y 
parecía muerta, reaccionaba anLe unos zaran­
deos. En Lemoiz (B) recomiendan ponerla en 
movimiento. 

En Oñati (G) se intentaba moverle piernas y 
brazos. Si le dejaba alguna quemadura se tra­
taba con erre-trapuak (trapos de quemaduras) y 
en Astigarraga (G) si Ja herida no revestía 
especial gravedad se podían aplicar erre-zata-
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rrak. Ambos remedios cons1st1an en unos 
emplastos hechos con paños de distintos tama­
ños en los que se ponían pomadas caseras, 
hechas con aceite, cera y otros componentes, 
iguales a los utilizados para las quemaduras y 
en el capítulo donde se tratan las lesiones de 
la piel se describen detalladamente. 

En Muskiz (B) se le realizaban mas<1jes car­
diacos, respiración artificial y se le curaban las 
quemaduras. 

MUERTES REPENTINAS, BERTAN BEHE­
RAKO HERIOTZA 

Las muertes repentinas son motivo de preo­
cupación ya que no se tiene la oportunidad de 
prepararse a bien morir, pero por otro lado se 
piensa que de este modo se evitan los sufri­
mientos que en ocasiones preceden al óbito 
(Agurain-A). En Gorozika (B) se dice que 
debido a la ausencia de sufrimiento se ha con­
siderado la muerte de los ricos, aberatsen erio­
tza. 

Algunos informantes interpretan este tipo 
de muertes como un castigo divino. Así en 
Apodaca (A) cuando una persona de mala 
nota moría de repente se consideraba como 
un aviso de Dios. 

En Abadiano (B) cuando alguien que había 
llevado mala vida moría de repente se decía 
que había sido castigo de Dios, ya que no le 
había dado ocasión de arrepentirse. Este 
acontecimiento suponía un gran disgusto para 
la familia porque se presumía que no le había 
dado tiempo a lavar su conciencia ni a recibir 
los últimos sacramentos. 

También en Nabarniz (B) , Arrasa te, Bide­
goian (G) y Lekunberri (N) se interpretaba 
antaño la muerte repentina como un castigo 
de Dios. 

En Zerain (G) era motivo de apesadumbra­
miento porque se pensaba igualmente que era 
un castigo divino. Morir en la cama, rodeado 
de la familia, asistido por la parroquia, se con­
sideraba una muerte digna y deseable que se 
traducía en frases hechas que se pronuncia­
ban repetidas veces: "Zer egingu da ba; oian il da, 
beintzat bere gauza guztik eginda" (Qué le vamos 
a hacer, al menos ha muerto en la cama des­
pués de cumplir sus deberes). 
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En Beasain (G) antai1o se tenía la muerte 
repentina como sei1al de mala suerte y la fami­
lia se mostraba muy apesadumbrada porque el 
fallecimiento se hubiera producido antes de 
dar tiempo a cumplir con los últimos ritos de 
confesión y viático. 

En Lezaun (N) invocaban a Santa Bárbara 
para que les librara de los peligros de muerte 
repentina: "Santa Bárbara, líbranos de muer­
tes repentinas, de rayos y de centellas". Se 
tenía pánico a estos hechos porque en ellos no 
daba tiempo a efectuar la confesión; si al 
menos se llegaba a santiguarse o a rezar un 
"Seüor mío Jesucristo", esto tranquilizaba a la 
familia. 

En Bidegoian (G) si bien hoy día se desea 
una muerte rápida, las personas mayores 
dicen que quieren morir en su cama, rodeadas 
de la familia y del cura para que les administre 
la extremaunción. 

A pesar de lo dicho se observa una cierta 
resignación cuando acontece una de estas 
muertes, atribuyéndola a la voluntad de Dios. 

En Amézaga de Zuya (A) tras la sorpresa ini­
cial se aceptaba con resignación: "Si ha muer­
to será porque Dios lo ha querido". En Ber­
ganzo (A) se dice que Dios lo quiere así o que 
le ha llegado la hora al difunto. En Murchan­
te (N) creían que era algo querido por Dios, 
"que estaba en los destinos". 

En Muskiz (B) se oyen expresiones como 
que "le llegó la hora" o "tenía que ser así". En 
Aoiz (N) se dice que "es el destino", se tiene la 
creencia de que este tipo de muerte está escri­
ta. 

Hoy en día las muertes repentinas se atribu­
yen a causas naturales, destacando entre ellas 
las originadas por accidentes vasculares y 
sobre todo por problemas cardiacos. 

En Beasain (G) ahora que se conocen popu­
larmente las enfermedades cardiovasculares, 
las muertes repentinas se tienen corno algo 
más natural. 

En Berganzo, Ribera Alta (A); Eugi, Goizue­
ta (N) y Liginaga (Z) se atribuyen a problemas 
cardiacos. En Amorebieta-Etxano (B) a pro­
blemas de corazón o de tensión arterial. En 
Oñati (G) a ataques de corazón o derrames 
cerebrales. En Tiebas (N) a la tensión alta y a 
derrames cerebrales. En Murchante (N) a 
infartos. 



CONGELACIÓN, INSOLACIÓN, AHOGAMIENTO Y CAÍDA DE RAYOS 

En Moreda (A) se dice del que ha fallecido 
repentinamente que ha muerto de un colap­
so , un ataque, un fallo del corazón, un cólico 
miserere, algo que le ha dado a la cabeza, un 
infarto, una embolia o una subida de tensión. 

En Mendiola y Valdegovía (A) se atribuyen a 
disgustos y malas noticias. En Mendiola ade­
más a subidas o bajadas de tensión y paros car­
diacos y en Valdegovía a borracheras, conges­
tiones, un empacho o un fallo del corazón. En 
Nabarniz (B) a fallos cardiacos, disgustos fami­
liares y problemas domésticos. 

En Pipaón (A) se creen debidas a causas vin­
culadas al corazón. Si se producen de noche 
también pueden ser por cenas copiosas: "De 
grandes cenas están las sepulturas llenas". En 
Astigarraga (G) se piensa que suelen estar pro-
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vacadas por ataques, por perlesía o parálisis o 
por tensión arterial. En Muskiz (B) se dice del 
que fallece repentinamente que ha muerto de 
un soponcio y en Amézaga de Zuya (A) a veces 
h ablan simplemente de que le ha dado un 
patatús. 

En Bermeo (B) cuando ocurre una muerte 
repentina por un a taque cardiaco o un acci­
dente cerebro-vascular (trombosis, embolia, 
hemorragia) , se suelen referir al mismo con la 
expresiva frase "bmutik berakoak emon deutso" 
que en castellano se podría traducir libremen­
te por "le ha dado un patatús", aunque su tra­
ducción literal es "le ha dado un de la cabeza 
hacia abajo". La expresión es similar a la que 
se utiliza para indicar el suicidio: "beran /Jurua 
bota dau'', textualmente "ha tirado su cabeza". 




